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ELON MUSK ENFRENTA EL 
COSTO DE SU OFENSIVA POR LA 
“EFICIENCIA GUBERNAMENTAL” 

El multimillonario logró sólo 
una fracción de los ahorros 

prometidos, mientras dañaba la 

imagen de sus marcas. 
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Durante cuatro meses, 

Elon Musk avanzó 
como un huracán 
por las oficinas del 
gobierno estadouni- 
dense, convirtiéndose 

FINANCIAL brevemente en elem- 
TIMES presario más poderoso 

de Washington desde 
la Era Dorada. Pero su ofensiva dejó poco 
para celebrar: ni su reputación ni la de sus 
compañías salieron bien paradas 

FT 
Esta semana, Musk abandonó formal- 

mente su rol como jefe del autodenomi- 
nado Departamento de Eficiencia Guber- 
namental (Doge), que no logró siquiera 
acercarse a los US$ 2 billones en ahorros 
que habia prometido inicialmente. 

El jueves, Donald Trump lamentó su sali- 
da, pero aseguró que Musk "siempre estará 
con nosotros, ayudando en todo momento”. 

Aun asi, el empresario deberá calcular 
el costo de haberse alineado con Trump y 
el escaso retorno de los US$ 250 millones 

que invirtió en la campaña presidencial del 
mandatario. 

“Aprecio que el señor Musk haya prioriza- 
do lo que era bueno para el país por sobre 
su propio beneficio económico”, dijo Tom 
Cole, presidente republicano del comité de 
asignaciones de la Cámara de Represen- 
tantes, al Financial Times. 

Según una encuesta, tras el anuncio de 
Dogg, la mayoría de los votantes esta- 
dounidenses creía que Musk utilizaría ese 
organismo para “enriquecerse y perjudicar

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

01/06/2025
  $6.035.063
  $7.443.240
  $7.443.240

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      48.450
      16.150
      16.150
      81,08%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
DIARIO

Pág: 26



  

a sus competidores” en lugar de optimizar 
la burocracia estatal 

Grupos progresistas advirtieron que 
manipularia las licitaciones públicas en 
favor de multimillonarios y sus cercanos, 
además de desregular sectores en los que 
operan Tesla y SpaceX. Parlamentarios 
demócratas calificaron a Doge como una 
“cortina de humo" para una agenda más 
oscura y personal del hombre más rico del 
mundo. 

Los primeros movimientos del gobierno 
de Trump daban señales alentadoras para 
Musk. En febrero, se retiró una demanda 
del gobierno de Biden contra SpaceX por 
sus prácticas de contratación, y se des- 
estimaron investigaciones regulatorias 
sobre su empresa de implantes cerebrales, 
Neuralink 

El secretario de Comercio, Howard Lut- 
nick, señaló a Starlink -el negocio satelital 
de Musk- como potencial beneficiario de 
un programa de banda ancha rural de 
US$ 42 mil millones. Una orden ejecutiva 
que establecía un sistema de defensa tipo 
Iron Dome también parecia favorecer a 
SpaceX, dada su posición dominante en 
Lanzamientos espaciales 

La desarticulación de múltiples entida- 
des fiscalizadoras también benefició a sus 
empresas. Grandes compañías estadou- 
nidenses firmaron acuerdos con Starlink o 
aumentaron su gasto publicitario en X. Star- 
link también logró acuerdos para operar en 
India, Pakistán y Vietnam, mercados que 
llevaba tiempo buscando. 

Pero aunque Doge arrasó con causas 
que Musk desprecia -como la ayuda inter- 
nacional y los contratos ligados a políticas 
de diversidad o investigaciones “woke"- 
también trajo consecuencias negativas 
especialmente para Tesla 

Durante su gestión en Doge, las accio- 
nes de Tesla cayeron un 45% respecto a 
su máximo del año anterior, y surgieron 
reportes de que el directorio evaluaba re- 
emplazarlo como CEO. La fortuna personal 
de Musk se redujo en decenas de miles 
de millones de dólares, sus concesionarios 
fueron incendiados y recibió amenazas de 
muerte. 

Parte del daño a la marca Tesla -hasta 
hace poco su principal fuente de riqueza 
podría ser irreversible. “El 80% de los Tesla 
en EEUU se vendian en códigos postales 
demócratas” comentó un ex alto ejecutivo. 
“Ese público, claramente, se sintió profun- 
damente ofendido”. 

Starlink perdió contratos valiosos en 
Canadá y México debido a las posturas 
políticas de Musk, mientras que X perdió 11 
millones de usuarios sólo en Europa. 

Las investigaciones sobre Tesla y Spa- 
ceX por parte de agencias gubernamenta- 
les continuaron, mientras la administración 
de Trump avanzaba con la eliminación 
de subsidios para autos eléctricos y una 
guerra comercial que Musk rechaza y que 
podría perjudicar aún más las ventas de 
vehículos. 

En política, Doge no dejó contento a 
nadie. Los demócratas se indignaron por 
los recortes a la ayuda internacional y 
por la presencia de jóvenes acólitos de 
Musk en el sistema de pagos del Tesoro, 

además del despido de miles de emplea- 
dos públicos. Los republicanos criticaron el 
intento de tocar el gasto en defensa. Y los 
verdaderos fiscalizadores presupuestarios 
lamentaron que Musk sólo haya recortado 
unos pocos miles de millones. Bill Gates 
incluso lo acusó de “matar a los niños más 
pobres del mundo” por sus acciones al 
frente de Doge. 
Acostumbrado a tener el control en sus 

empresas, Musk se topó con resistencias, 
Durante su gestión, tuvo enfrentamientos 
con el secretario del Tesoro, Scott Bessent: 
el canciller Marco Rubio; el secretario de 
Transporte, Sean Duffy: y el zar de co- 
mercio, Peter Navarro, entre otros altos 
funcionarios. 

Lejos de concentrarse en eliminar gas- 
tos, su paso por el gobierno fue descrito 
como una “gira de venganza" contra una 
burocracia que considera enemiga de la 
innovación, dijo un excolega. Frustraciones 
acumuladas como las restricciones por el 
COVID-19 en California, el desaire del go- 
bierno de Biden o la transición de género 
de su hija marcaron su agenda. 

David Sacks -zar de lA y criptomonedas 
de Trump, y voz influyente del mundo tech- 
lo empujó a una mentalidad muy, muy de 
extrema derecha”, dijo una fuente cercana, 
con la idea de “aplastar la agenda woke" 

Ni Musk ni Sacks respondieron a solicitu- 
des de comentarios. 

Esta semana, Musk -quien dijo que Doge 
era sólo un órgano “consultivo”- expresó su 
molestia por haber sido usado como “chivo 
expiatorio” para recortes impopulares de- 
finidos por la Casa Blanca y los secretarios 
de gabinete. 

“Trump fue muy astuto y permitió que 
Doge se llevara todos los titulares como un 
chivo expiatorio político clásico” dijo Sahil 
Lavingia, lider de una startup de comer- 
cio electrónico y exfuncionario de Doge 
Agregó que Musk quizás queria atribuirse 
el desmantelamiento de USAID y otras 
medidas, pero terminó recibiendo atención 
indeseada. 

“Si uno fuera realmente malvado, sería 
más silencioso”. dijo Lavingia, quien se unió 
a Doge con la intención de optimizar pro- 
cesos gubernamentales. “Las cosas malas 
se hacen en silencio" 

El ruido en torno a Musk -capaz de aca- 
parar la agenda mediática con un solo post 
en X, rivalizando incluso con Trump- tam- 
bién incomodaba a la administración. 

Esta semana, el subdirector de gabinete 
de la Casa Blanca, Stephen Miller, usó X 
para refutar indirectamente la crítica de 
Musk a la reforma tributaria emblemática 
de Trump, que el empresario acusó de 
no reducir el déficit ni institucionalizar los 
recortes impulsados por Doge. 

Lo que alguna vez fue sinónimo de Musk, 
Doge, ahora se fusiona con el aparato 
estatal. En una rueda de prensa el jueves, 
la vocera Karoline Leavitt dijo que, tras la 
salida de Musk, los secretarios de gabinete 
“seguirán trabajando con los funcionarios 
de Doge que fueron nombrados en cada 
una de estas agencias” 

Agregó: "Los lideres de Doge son cada 
uno de los miembros del gabinete del Pre- 
sidente, y el Presidente mismo! + 

  

  

El desconocido rol de 
Pablo Valenzuela en el 

descubrimiento del virus de 
Hepatitis C 

Afines de los años '80, la medicina todavía lidiaba con un misterio pe- 

ligroso. Los pacientes que recibían transfusiones de sangre desarrolla- 
ban hepatitis crónica, pero no se trataba de los virus A ni B. Lo llamaban 

"hepatitis no-A no-B" y nadie sabía bien qué lo causaba ni cómo detectar- 

Lo. La urgencia se volvió aún más visible cuando el emperador de Japón 
necesitó ayuda. 

En 1988, Hirohito, el emperador de uno de los países más avanzados 

tecnológicamente del mundo, estaba gravemente enfermo. Debía some- 

terse a una intervención compleja que requería transfusiones de sangre 
provenientes de múltiples donantes. El problema era que, en esa época, 
no existia un test aprobado para detectar esta forma desconocida de 

hepatitis. Y la sangre contaminada podía ser letal 
Através de la embajada japonesa, el equipo médico del emperador se 

enteró de que una pequeña empresa biotecnológica en California, Chiron 
Corporation, estaba trabajando en un test experimental El equipo cienti- 
fico estaba dirigido por un chileno llamado Pablo Valenzuela, quien había 

cofundado la compañía junto a William Rutter y Edward Penhoet. 

Fue Pablo quien reclutó a Michael Houghton, el investigador de su equi- 
po que más tarde lograría clonar el virus. También fue él quien impulsó 
desde el inicio la linea de trabajo que cambiaría la medicina. Su rol no fue 

sólo técnico, sino también estratégico. Construyó un equipo, orientó la 
investigación y la defendió cuando aún no era evidente su impacto. 

El test aún no estaba aprobado por la FDA, pero el gobierno japonés 
lo solicitó con urgencia para examinar la sangre destinada al emperador. 
Gracias a ese test, Hirohito pudo recibir transfusiones sin riesgo. Era un 

ensayo experimental, pero también un hito silencioso en la historia de la 

medicina moderna. 

En 1989. Chiron Logró clonar el virus, que fue oficialmente nombrado 

como hepatitis C. Ese mismo año, el test fue aprobado en Estados Unidos 

y empezó a implementarse en bancos de sangre en todo el mundo. El 
impacto fue inmediato. Lo que antes causaba hepatitis en hasta un 30% 
de las transfusiones se redujo a menos del 1.5% en sólo dos años. Hoy, 

es prácticamente cero. Se estima que este avance ha salvado millones 

de vidas y ha prevenido incontables casos de cirrosis, cáncer hepático y 
trasplantes innecesarios. 

El descubrimiento abrió también un mercado global gigantesco. Chiron 

firmó acuerdos con empresas como Abbott, Bayer, Johnson £ Johnson y 
Roche. Por cada test vendido en los bancos de sangre del mundo, Chiron 

recibía regalías. En los años '90, sólo estas licencias generaron cientos de 

millones de dólares. En 1998, vendieron su unidad de diagnóstico a Bayer 

por US$ 1.100 millones. Y en 2006, Novartis completó la adquisición total de 
Chiron, pagando US$ 5.100 millones por el 58% que aún no poseía y conso- 
lidando el control de una empresa que había transformado la biotecnología. 

Pablo Valenzuela no aparece como autor en el paper fundacional del 
descubrimiento. En la industria, publicar no siempre era prioridad. A veces 

se lidera desde el diseño, la estrategia y la convicción científica. En 2020, 

el Premio Nobel de Medicina fue otorgado a Michael Houghton y otros dos 

científicos por el descubrimiento del virus de la hepatitis C. Pablo Valen- 

zuela no estuvo en Estocolmo. Pero quienes conocen esta historia saben 

algo importante. Si este descubrimiento 
hubiese ocurrido en el mundo académico, 

él habría sido el autor senior del paper como 
líder del laboratorio y, probablemente, uno 

de los premiados con el Nobel fue quien 
formó el equipo, impulsó la idea y logró que 
un test, aún no aprobado, llegara al trono de 
Japón antes que al resto del mundo. 

Hay descubrimientos que cambian la cien- 
cia. Y hay científicos que, incluso sin figurar 
en los premios, cambian la historia. 

  

Por Sebastián Bernales, 
PhD. Universidad de California 
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